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518/ ETOLOGÍA 
ETOLOGÍA. Ciencia dedicada al estudio de 
la conducta animal, la etología ha alcan-
zado un considerable desarrollo en la se-
gunda mitad del siglo XX hasta convertirse 
en una de las especialidades metodológi-
camente más innovadoras en el campo de 
las disciplinas orientadas al estudio de las 
diversas manifestaciones del comportamien-
to. La curiosidad por profundizar en el co-
nocimiento de los factores y mecanismos 
que explican la a menµdo sorprendente 
capacidad de los organismos animales pa-
ra llevar a cabo actividades complejas con 
una extraordinaria precisión en el tiempo y 
en el espacio ha potenciado líneas de in-
vestigación muy vigorosas que han contri-
buido, especialmente en Europa, al desa-
rrollo del enfoque etológico como contra-
punto científico al enfoque conductista, 
asimismo utilizado para interpretar este 
tipo de fenómenos, y al que en buena 
medida ha logrado cuestionar. los fenóme-
nos analizados. En esencia, el fundamento 
metodológico de la etología reposa en la 
verificación del carácter innato que poseen 
las acciones efectuadas por las distintas 
especies animales, lo que determina una 
disposición de base genética, que lleva ins-
tintivamente a la ejecución de tareas pre-
programadas cuya finalidad no es otra que 
la de garantizar el funcionamiento de las 
relaciones en el seno del grupo, así como 
asegurar las formas de supervivencia y los 
procesos de adaptación necesarios para 
ello. Las aportaciones de la Etología mo-
derna -esencialmente apoyada en los tra-
bajos de Konrad Lorenz, Karl von Frisch y 
Niko Tinbergen- afianzan con claridad el 
so.porte científico de este enfoque me-
diante la sistematización experimental de 
los mecanismos fundamentales del com-
portamiento animal a partir de una dife-
renciación precisa entre los llamados estí-
mulos desencadenantes, los impulsos o 
motivaciones, los patrones fijos de con-
ducta y el aprendizaje preprogramado. Si 
en el primer caso se trata de señales ele-
mentales, básicas, merced a las cuales es 
posible el reconocimiento de hechos que 
inducen a respuestas automáticas positi-
vas, los impulsos favorecen la adopción de 
actitudes ordenadas o moduladas en el 
tiempo, de forma que su ejecución obe-
dece al influjo de motivaciones explicativas 
de la acción más adecuada en el momento 
en que debe ser llevada a cabo. Por su parte, 
los patrones o pautas fijos de conducta 
facilitan la comprensión de sensibilidades, 
reacciones y comportamientos complejos, 
sólo inteligibles a través de las posibilida-
des permitidas por mecanismos innatos en 
la estructura fisiológica y anatómica del 
individuo, en tanto que la noción de apren-
dizaje preprogramado ha servido para poner 
en evidencia, con sólida fundamentación 
científica, hasta qué punto las aptitudes, 
habilidades y tipos de conducta animales 
responden a una capacidad para incorpo-
rar procesos y tipos de aprendizaje tan ne-
cesarios como susceptibles de favorecer la 
adquisición de las habilidades más conve-
nientes a lo largo de la vida del individuo. 
BIBUOGRAFÍA 
CARRANZA, J . (ed.), Etología. Introducción a la 
Ciencia del Comportamiento, Universidad de 
Extremadura, Cáceres, 1998. 
FERNANDO MANERO MIGUEL 
ETZIONI, AMITAI (1927). Etzioni es el 
principal impulsor del pensamiento comu-
nitarista en la sociología contemporánea. 
Nace en enero de 1929 en Colonia, (Ale-
mania). Se gradúa en The Hebrew Univer-
sity en Jerusalén en 1956. Obtiene el doc-
torado en la Universidad de California, 
Berkeley, en 1958. Desempeña el cargo de 
Chairman en el Departament of Sociology 
en Columbia University. En 1979-1980 tra-
baja como Senior Adviser para la Casa 
Blanca . Desde 1980 trabaja en George 
Washington University. Fue presidente de 
la Asociación Americana de Sociología en 
1994-1995. Es fundador y primer presi -
dente (1989-1990) de la Society far the 
Advancement of Socio-Economics. 
Entre sus publicaciones destacan The 
Limits of Privacy, New York: Basic Books 
Spring, 1999; The New Golden Rule: Com-
munity and Morality in a Democratic So-
ciety, New York : Basic Books, 1996 (ver-
sion en castellano en 1999); The Spirit of 
Community: Rights, Responsabilities and 
the Comunitarian Agenda, New York: Crown 
Books, 1993; y The Moral Dimension: To-
ward a New Economics, New York: Free 








































traducción española de una obra en cierto 
modo resumen de su pensamiento comu-
nltarista: La tercera vía hacia una buena 
•;ociedad. Perspectivas desde el comunita-
rlsmo (Trotta, 2001). 
Su obra Organizaciones Modernas, tradu-
d da a nuestra lengua con prontitud, ha sido 
11110 de los textos más influyentes en las 
ociología de las Organizaciones a partir de 
1nediados de los sesenta. En este campo, 
¡:us aportaciones son variadas, como ejem-
plo baste mencionar que el famoso término 
«Institución total», popularizado por Goff-
rnan, fue en realidad acuñado por Etzioni 
(cfr. Sebastián de Erice). 
Pero su más reciente ámbito de dedica-
ción se vincula al desarrollo del pensa-
miento comunitario en las ciencias sociales 
pnrtiendo de la idea básica de que toda 
persona está vinculada a muy diversas 
.igrupaciones humanas que t ienen la posibi-
lidad de llegar a ser auténticas comunida-
des y no sólo meros agregados humanos. 
Lo comunitario es posible (puede darse o no 
darse) en familias, barrios, lugares de tra-
l)ajo y multitud de grupos de carácter ét-
11lco, religioso, así como asociaciones coo-
perativas o profesionales y un largo etcé-
tera . La importancia de la comunidad viene 
dada porque el ser social del hombre 
muestra su mejor perspectiva cuando apa-
rece como persona-en-comunidad. 
Etzioni insiste en que los planteamien-
t·os comunitarios no presuponen una pre-
cleterminada visión del mundo o unas de-
terminadas políticas públicas sino que más 
bien pretenden llamar la atención sobre 
una perspectiva que destaca cuestiones 
como la necesidad de estimular los com-
r>ortamientos individual y colectivamente 
responsables de los ciudadanos, las dificul-
tades para desplegar una ecología social 
1:! 11 favor de las comunidades más próximas, 
la valoración de las consecuencias a largo 
plazo de las decisiones medioambientales 
del presente, etc. 
HIBLIOGRAFÍA 
ETZIONI, A., La nueva regla de oro. Comunidad 
y moralidad en una sociedad democrática, 
Paidós, Madrid, 1996; La tercera vía hacia la 
nueva sociedad. Propuestas desde el comuni-
tarismo, Trotta, Madrid, 2001. 
JOSÉ A. RUIZ SAN ROMÁN 
EUROBARÓMETR0 / 519 
EUDAIMONÍA. Palabra griega que define 
la dicha, el bienestar, la felicidad en que se 
encuentra el ser humano o, al menos, a la 
que tiende. En un sentido más concreto, 
puede referirse a la obtención de riqueza y 
fortunas, dando con ello lugar al logro del 
placer por sí mismo, al puro apetito sen-
sual que derivará en el concepto de hedo-
nismo. Por definición, es el estado en que 
se goza de la posesión del bien, sea cual 
sea éste. Por ello, el eudaimonismo es la 
doctrina ético-moral-filosófica que pone el 
fin último y supremo del hombre, o de la 
humanidad, en la consecución del bien y 
de la felicidad, para lo cual se exige ante 
todo un gran esfuerzo y la posesión de 
conocimientos que hagan posible tal logro, 
teniéndose ésta como el objeto propio y 
meta definitiva de la ética. Para San Agus-
tín, la felicidad es el fin de la sabiduría, en 
tanto captación de lo absolutamente ver-
dadero (Dios), y en Santo Tomás se consi-
dera como el bien perfecto de naturaleza 
intelectual. 
BIBLIOGRAFÍA 
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J. LÓPEZ CRUCHET 
EUROBARÓMETRO. Los estud ios de opi-
nión pública conocidos popularmente con 
el nombre de eurobarómetro son, en reali-
dad, los sondeos eurobarómetro estándar 
efectuados cada primavera y otoño desde 
el otoño del año 1973 por cuenta del Ser-
vicio de Prensa y Comunicación de la Co-
misión Europea. Una misma serie de cues-
tiones es sometida a un muestreo repre-
sentativo de la población (a partir de los 
16 años) de cada Estado miembro de la 
Unión Europea. La muestra representativa 
es de 1.000 personas por cada Estado, 
salvo para Luxemburgo (600) y el Reino 
Unido (1.000 en Gran Bretaña y 300 en 
